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^ omo nuestro periódico ha tenido 
¡•un solo y esclusivo obgeto, y sus 
^columnas se han dirigido siempre 

á nuestros mineros, por precisión hemos 
tenido que usar multiplicadas vacies do 
ciertas voces, que aunque muchas de 
ellas hemos procurado esplicar, á otras 
sin embargo no les ha tocado su vez, 
y nos parece oportuno darlas á conocer, 
eon la esactitud que' nos sea posible. 

L a historia natural, esta ciencia tan 
basta y que tiene por obgeto cTcono
cimiento, descricion y clasilicacion de to
dos los cuerpos que nos rodean, se ha 
dividido en tantas secciones como gran
des grupos de cuerpos naturales ó re i 
nos tiene bajo' su dominio. L l estudio asi 
es metódico, filosófico, lacil: de otro mo
do fuera un caos, un imposible. Partien
do de eUa división, y ecsistiendo tres 
re n')s naturales, tres secciones abrazará 
la historia de la naturaleza : la boiá-
m'ca, cuvo dominio solo se entiende á 
ios |vegetáles; la zoología, que sa ocupa 

de los animales y la mineralogía, que 
estudia los minerales. Esta palabra, pues, 
no debe representar otra idea. Aquella 
parte de la historia natural que t iene 

por obgeto dar á conocer ios minerales 
sus cualidades y analogías, es la ciencia 
que se conoce con el nombre de mine
ralogía. Sou tantos , tan variados los 
cuerpos que su estudio abraza, quo no 
hoy uno soio entre todos los que com
ponen la masa sólida del globo, entre 

todos los que desprovistos tle or¿¡aniza-
cioB se presentan como una reunión de 
pequeñas jiartes agrupadas por ju;.ta po
sición, y sugelas por una fuerza, cono
cida con el nombre de afinidad, que de-
ge de pertenecerle. Cuando considera á 
los cuerpos de una manera general, es
tudia el papel qae desempei.an en la com
posición de las.capas y grandes masas que 
forman la suj.'críicie de la t ierra, su or
den Cüuslaült; de subrepo.-.iCiou y las teo
rías é hi;;oí;.si» inas probables acerca de 
ciertos fenómenos naturales y de ¡BÍÍ re-


